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D E U N  P O E T A  íP R O P E R C IO , ELEG IAS  IV, q

Lauro López de Vega 
Dolores Granados de Arena

L o s  p rim ero s sig lo s de v ida  de Rom a han conservado 
re la to s  de tipo  h istó rico -leg en d ario  que se considera habrían 
existid o  r'o r' g r a d e s  s im ilitu d e s  en pueblos indoeuropeos: 
ce lta s , g e rm án ico s , itá lic o s , escandinavos, e tc . E l  problem a 
de esos re la to s  ha sido estudiado en profundidad por D u m é z il1 
quien ha abordado la  com ple jidad  de las re lac io n es entre  
la h is to r ia  y la leyenda y cuyas conclusiones nos instruyen 
acabadam ente sobre e l tem a . E s  evidente que las grandes 
figu ras del pasado romano correspondientes a los orígenes 
de la U rb e , a l período de los re ye s  y aun a situac io nes posterio­
res. dependerán en sus rasgos y acc iones, en gran p a rte , 
d ice H e rre ra  C a ja s ? , de una p royección  sen tim en ta l y re su lta  1 2

1 Georges DUMEZIL. Tarpeva. Paris, Gallimard, 1947, p. 289.
2 Héctor HERRERA CAJAS. “Apelación a la historia en el De O fficiis  
óe Cicerón". En; Semana de Estudios Romanos. Univ. Católica de Valpa- 
rafso, Vol. II» 1984, p. 112. Ediciones Universitarias de Valparaíso.
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d if íc i l  d istingu ir entre  lo que es leyenda y lo que es h isto ria .
P rec isam en te  un h isto riad o r. T ito  L iv io 3 * en el p re fac io  

de Ab Urbe Condita  nos habla del va lo r que co n fie re  a las 
leyendas:

Quce ante con d itam  condendam ue Vrben p o e t ic is  
m cg is decora  fa b u iis  quam in c o rru p tis  re ru m  gesta rum  
m onum entis tradun tu r, eo n ec  a d firm a re  n ec  re  f e !  ¡ere 
in anim o  esí. D a tu r h aec  uenia a n tiq u ita t i u t m iscendo  
humana d iu in is p rim o rd io  u rb ium  a ugustio ra  f a c ia l . . .

(Por lo que se refiere a los relatos sobre hechos 
que precedieron o acompañaron la fundación de 
Roma, embellecidos por ficciones poéticas más bien 
que cimentados en documentos auténticos, no eS 
mi intención ni confirmarlos ni refutarlos. Es privilegia 
de la antigüedad hacer más augustos los origen®5 
de las ciudades mezclando con las acciones humana5 
el elemento maravilloso...)

Más adelante T ito  L iv io  ag rega:

Se d  haec e t h is s im ilia  u tcu m q u e  an im aduersa  od¡ 
e x is t í  m ata e ru n t, haud in m agno equ idem  pono& 
d isc r im in e .

(Pero a estas leyendas y otras semejantes a ellaS' 
de cualquier manera que se las mire o juzgue, V 
no pienso concederles gran importancia.)

¿ePensam os que este  ju ic io  del gran h is to ria d o r pu®u 
ap lica rse  muy bien al episodio que nos ocupa : el de T a rp e y a .

Quien recoge m ás v a r ia n te s  sobre la leyenda de T a rp e^

3 T ito  LIVIO . Ab Urbe Condita. P re fa c io . P a r is ,  Les B e lle s  L e t t f e5’
1940.
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es D ion isio  de H a lica rn aso  ̂  quien cuenta cómo cuando e l 
rey sabino T ito  T ac io  asentó su cam pam ento al pie del 
Capito lio  para d ete rm in ar si alguna parte de la co lina podía 
ser tom ada, una jo ven  lo observaba desde lo a lto . E ra  Tarpeya . 
hija del guardián del lugar. D ice  D ionisio de H alicarnaso  
que según Jos a n a lis ta s  Fab io  y C incio  (de los que no han 
llegado hast3 nosotros más que sus nombres) el deseo de 
poseer los b ra za le te s  y an illo s que los sabinos llevaban en 
su brazo izqu ierdo la dominó. E s  conocido el gusto de los 
sabinos por los adornos de oro. Por D ionisio de H alicarnaso  
sabemos tam bién  que otro an a lista . Lucio  Pisón, llamado 
Frugi por su honestidad , del que C ice ró n  c ita  Arm eles, sostiene 
que la in tenció n  de Tarp eya  era re a liz a r  una acción hero ica : 
entregar a sus conciudadanos los enemigos despojados de 
sus escudos que. p rec isam en te , llevaban en el brazo izquierdo. 
El pacto ce lebrado  con Tac io  resu lta , ambiguo y pareciera  
intencionalm ente am biguo. P a ra  el je fe  sabino "lo que llevaban 
en el b razo  izqu ierdo" se re fe r ía  a las jo yas , lo que re ve la ría  
que é l. como hombre que es y como rey soberbio, considera 
a Ta rp eya . que es m ujer y por lo tanto débil, fác ilm ente  
corruptib le por el oro. P a ra  Tarpeya que soñaba con una 
acción h e ro ica , "lo que llevaban en el brazo izquierdo" se 
re fe ría  a los escudos. Esto  podría ind icar que e lla  tampoco 
tenía en a lta  consideración  la in te ligencia  de los sabinos 
ni Ja de su re y . P isón , según D ionisio  de H alicarnaso , sostiene 
que la jo ven  para in fo rm ar a Róm ulo su plan verdadero le 
envía un m ensajero  quien tam bién debía so lic ita r le  el envío 
de o tra  tropa a la fo rta le z a  para reducir 8 los sabinos desarm a 
dos. E s te  m ensajero , según P isón , reve la  a Tacio  las verdaderas 
intenciones de Tarp eya  por lo que. arrebatado por la ira  
el rey  sabino resu e lve  en tregar a la doncella lo que e lla  
pretendía: los escudos. E l  y todos sus soldados la aplastan 
con el peso de los m ism os. Esto  es lo que conocemos por 
Dionisio de H a lica rn a so .

Vayam os a los texto s que sobre el tem a han llegado 
hasta nosotros:

4 Dionysií HALICARNASSENSIS, Antiquitatum Romanarum quae supersunt. 
Parlsiis Editoribus, l ib ro  II , 38-40. 1886.
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a] E l  de T . L iv io . A b Urbe Condita  I. X I . 6 y ss .. pa rece  ser 
el más antiguo y de él se lecc io nam os:

Sp . Tar~
peiu s R o m a n ce  p ra ee ra t a rc i. Huius f il ia m  u irg inem  
curo  co rru m p it Tatius ut a rm atos in a rcem  a c c ip ia t : 
aquam fo r te  ea tum sa c r is  e x tra  m oenia p e titu m  
ie ra t . A c c e p t i obrutam  arm is n eca u ere , seu  ut ui 
capta  potiu s a rx  u id e re tu r seu  prodend i e xe m p li causa  
ne quid usquam fidum  prodi to r i e s se t . A dd i tu r fábu la , 
quod uolgo Sabin i aureas a rm illa s  m agni ponderis  
brach io  laeuo gem m atosque magna s p e c ie  anulos 
habuerin t, p ep ig isse  eam  'quod in s in is t r is  manibus 
hab eren t': eo scu ta  i l l i  pro  cu ré is  donis con gesta . 
Sunt qui eam ex  p a cto  tradend i, quod in s in is t r is  
manibus e sse t d e re c to  arma p e t is se  d ica n t e t  fraude  
uisam agere sua ipsam  perem ptam  m erced e .

(Espurio Tarpeyo comandaba la ciudadela de Roma. 
Tacio corrompe a la hija de éste, una vestal, por 
medio de oro para que reciba a sus hombres armados 
en la fortaleza. Una vez admitidos, la mataron sepulta' 
da bajo sus armas, sea para que la ciudadela pareciera 
más bien tomada por la fuerza, sea para dar ejem pl° 
de que ningún crédito hubiera en ninguna parte para 
un traidor. Se añade la leyenda de que porque general­
mente los sabinos han llevado brazaletes de oro de 
gran peso en el brazo izquierdo y anillos con gemas 
de gran belleza, ella pidió lo que ellos llevaban eíl 
sus brazos izquierdos; por eso los escudos le fueron 
enrojados como regalo, en lugar del oro. Hay quien®5 
dicen que la joven -por el pacto estipulado de entrega1* 
lo que tenían en el brazo izquierdo- había pedido Ia® 
armas y que ella misma pareciéndoles actuar con 
dolo, fue muerta con su propia recompensa.)

Este  texto  de T . L iv io  p resenta ya dos v a r ia n te s  
episodio:
. la a tracc ió n  del oro sobre T a rp e ya , quien por conseg uir 
los an illos y b ra za le te s  de los sabinos es co rro m p id a  9°* 
Tac io .
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• la posib ilidad de que. a l hablar de "lo que les soldados 
llevaban en e l brazo izquierdo". Tarpeya se re f ir ie ra  a los 
escudos.
b) F lo ro  ̂  en Epitornee de Gestis Romonorum I. 1. 12 se plantea 
también la duda respecto  de lo que pedía Tarpeya :

dubium clipeos on ermiUes...

(es dudoso si los escudos o los brazaletes.)

F lo ro  adem ás in te rp re ta  la acción  de ios sabinos cuando 
explica que

ilfi, ut et fidem soiverent et ulciscerentur, clipeis 
obruere. ,

(ellos, para no sólo cumplir con su palabra, sino también 
para castigarla, la aplastaron con sus escudos.)

c) Ovidio^ en resto s  I. 261-262. apenas esboza el tem a. Se 
queda con la in te rp re ta c ió n  de Tarpeya  tra idora  por la 
atracción del o ro . L a  llam a  " fr ív o la  guard iana”; .

utque levis custos, ermUlis capte, Sabinis od summee 
Tetium duxerit ercis iter...

(y cómo la frívola guardiana, cautivada por los brazale­
tes sabinos, condujo a Tacio al camino de la alta 
ciudadela...)

d) V a le rio  M á x im o 7. h is to riad o r a su m anera, en su obra 5

5 lucio FLORO. Epitome o f  Román H istory. Harvard Univesity, 1946.

® OVIDIO. Opera Omni a . Fastorum I , 259-262. Augustae Taurinorum. 
^  Typis viduae Pomba et F ilioruw, 1822.
1
*4.

Valerio MAXIMO. Hechos y Dichos Memorables, 
Akal, 1988.

9, 6, 1. Madrid,
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H ech os y  D ich o s  M e m o ra b le s , co n s id e ra  tam b ién  a Ta rp e ya  
una tra id o ra , aunque ad m ite  que h a b ría  sido se d u c id a  por 
T a c io . Tan  convencido  e stá  de la t ra ic ió n  de la  jo v e n , que 
ju zg a  que e! castig o  sin  dem ora e ra  lo que co rre sp o n d ía , 
por lo tan to  los sab inos no deben se r  c r it ic a d o s :

A b s it  re p re h e n s io : q u ic  im p ía  p ro d it io  c e le r i  poeno  
vi n d i ca ta  e s t .

(Que no haya crítica porque la impía traición fue 
vengada con un castigo inmediato.)

e) Propercio®  E le g ía s  IV , 4, hace una c re a c ió n  s e n t im e n ta l. 
Su in te rp re ta c ió n  del ep isod io  -T a rp e y a  t ra id o ra , pero  por 
am or- es una novedad ab so lu ta . E l  ep isod io  n o to ria m e n te  
am pliado y en riquecido  tien e  re la c ió n  con e l m undo de la 
e le g ía . Com o poeta del am or que es . P ro p e rc io  p a re c e  haber 
sido el ún ico  que da com o m ó v il de la  t ra ic ió n  e l sú b ito  enam o­
ram ien to  que T a rp e y a  s ie n te  por e l enem igo  de R o m a , el
re y  T a c io . Po r m edio de un pacto  p ro m ete  e n tre g a r le  la
c iu d ad e la  si acced e  a un irse  a e lla  en m a tr im o n io . E l rey 
a c e p ta . L a  jo v e n , aprovechando e l hecho de que la  ciudad 
ce le b ra  la f ie s ta  anual en honor de P a le s , d iv in id a d  del P a la t i­
no. y de que Róm ulo  ha ordenado que la s  g u ard ia s  n o ctu rn a s  
sean lic e n c ia d a s  para e l d escanso , a cu e rd a  los té rm in o s
de los p acto s con los sab ino s. L e s  p ro m e te  m o s t ra r le s  el
cam ino  que les p e rm it irá  ap o d era rse  de la  fo r t a le z a : e lla  
m ism a se o fre ce  com o gu ía . P e ro  el re y  no cu m p le  con  su 
p arte  sino que m anda a p la s ta r  a la  jo v e n  bajo e l peso de 
los escudos. P ro p e rc io  p re sen ta  a T a rp eya  com o una v irg e n  
v e s ta l que n a tu ra lm e n te  ha hecho vo to  de c e lib a to , por 
lo tan to , a l desear ca sa rse  c cn  T a c io , re s u lta  in f ie l  a la 
diosa V e s ta .

Una v e z  le íd as todas la s  v e rs io n e s  de los te x to s  a 
nuestro  a lc a n c e , surgen los s ig u ie n te s  in te rro g a n te s : 8

8 Para el texto de Propercio  seguimos la  ed ic ió n  de Antonio TOVAR 
y H. T . BEIFIORE. E le g ía s . B arce lo n a , E d ic io n e s  Alma M ater, 1963.
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1- ¿Fue T a rp e y s  una tra id o ra  a Rom a, deslum hrada por el 
brillo del oro sab in o ?
2- ¿ fu e  una h e ro ín a  cuyo plan para co n trib u ir al triunfo  
de sus co n c iu d ad ano s fra ca só  porque e lla  m ism a fue tra ic io ­
nada por el m e n sa je ro  que se pasó a l bando enem igo?
3- ¿ fu e  una m u je r enam orada del je fe  sabino hasta el punto 
de t ra ic io n a r  a R o m a por é l?

En  re a lid a d  no es n u estra  in tención  sum arnos al número 
de los que tom an p a rtid o  por una u o tra  posición . Más bien 
estam os de acu erd o  con las pa lab ras de Ehw afd  c itad as por 
C a rco p in o 9 a l co m ien zo  del ca p ítu lo  II de su libro R e e co n tre s  
de ¡’h is to ir e  e t  de ¡o l i t t é r o tu r e  R o m a n e :"¿cu á n d o  se term inará  
de re to m a r co sas im po sib les de e sc la re c e r , de aum entar 
el núm ero de po sib les co m b in ac io n es nuevas no menos indemos 
trab les que la s  p re ce d e n te s? "  t

A n a lic e m o s  cad a  uno de los in te rro gan tes surgidos 
de la le c tu ra  de los te x to s :

E l  p r im e ro . T a rp e y a  tra id o ra  a Rom a por el ansia 
de oro , la  re la c io n a  con e l tóp ico  tan conocido que a parece . 
por e je m p lo , en  la E n e id o  en e l episodio de P o lid o ro . La  
trad ic ió n  cu e n ta  que P o lid o ro . a causa de su juventud  a l 
desencadenarse  la g u erra  de T ro y a , fue a le jado del campo 
de b a ta lla  por su padre  P ría m o  y enviado  a Po lym esto r. 
rey de T r a c ia  casado  con una h ija  de P ríam o . Junto con 
su h ijo , P r ía m o  le c o n fía  tam b ién  riq uezas destinadas a 
que e l jo v e n  p u d ie ra  m a n ten er más ta rde  su rango. Según 
V irg ilio . E n e id a  I I I ,  56-57 , P o lym e sto r m ata a Polidoro para 
quedarse con su fo rtu n a  y lo e n tie rra  en la costa  de T ra c ia . 
Cuando  E n e a s  lleg a  a ll í , m ie n tra s  co rta  ram as para adornar 
el a lta r  donde h a rá  s a c r i f ic io s , brotan gotas de sangre de 
las ra m a s  y una voz le re v e la  que ese  lugar es la tumba de 
P o lid o ro  y la  fo rm a  en  que ha m uerto . E l  poeta c ie r ra  el 
episodio s u c in ta m e n te  n arrad o  con e l fam oso ep ifonem a.*

9 J. CARCOPINO. Reencontres de l'histoire et de la littérature 
jomaines. París, Flammarion, 1963, Cap. I I ,  p. 59 ,
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. . .  Q uid non m o rta l i o p e e  toro  co g is , 
ouri sa cro  fa m e s l

(;A qué no impulsas a los corazones de los hombres,
sacrilega ambición del oro!)

Tam bién esta  in te rp re ta c ió n  re ía c i ona a T a  rp eya  con 
la C a m ila  de la En e ida  X I , 768. quien m uere por una im pruden­
c ia  in cre íb le  en la v a lie n te  y te m e ra r ia  re in a  de las A m azonas: 
la de dejarse deslum brar por el b rillo  de las a rm as frig ia s , 
el del casco  de C lo reo  y el de los adornos de bronce y oro 
de su cab a llo . A tra íd a  por ese b rillo  sigue a C lo re o  sin  precau­
ción alguna y se co n v ie rte  entonces en b lanco Fác il para 
su enemigo A rru n te . En  el v . 782 del lib ro  X I e stá  c la ram en te  
e xp lic ita d a  la h a m a rtía  de C a m ila :

fem ín eo  praeda  e t  sp o lio ru m  a rd eb a t a m ore .

(ardía por el femenino deseo del botín de los despojos.)

De acuerdo con e sta  in te rp re ta c ió n  de los hechos* 
Ta rp eya  e s ta r ía  encuadrada dentro de lo que los an tig d °s 
consideraban m u lie b r is  im p o te n tia  (in cap ac id ad  de contro l 
propia de las m u jeres).

Consideran  a T a rp e ya  tra id o ra  por el ansia  del o r°' 
sobre todo los h is to riad o re s con T ito  L iv io  a la ca b e za  V 
tam bién el poeta O vid io .

L a  segunda in te rp re ta c ió n . T a rp e ya  hero ína tra ic io n a d 0 
por el legado enviado a Róm ulo  que se pasa al bando enem if)0' 
no está  atestig uad a d ire c tam e n te  por ningún te x to  conservad*3' 
salvo por las c ita s  del a n a lis ta  L u c io  P isón que tra e  D ion is*0 
de H a lica rn aso . De acuerdo con la c ita  de P isó n . T a rp e Y 0 
se ría  una hero ína. P a ra  D io n is io  de H a lica rn a so  e sta  in te rp re té  
ción tiene asidero porque en e l lugar donde T a rp e y a  f*-*6 
m uerta , fue honrada con una tum ba en la que h ac ían  !ib a c io n eS 
cada año. E s ta s  honras no se e x p lic a r ía n  si la jo ve n  fu e r0 
considerada tra id o ra  a su p a tr ia .
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P ara  K enn y W e lle s le y 10 Tarpeya fue correctam ente 
ejecutada como una tra id o ra  y realm ente una sola muerte 
resulta in su fic ie n te  para la enormidad que la joven ha com eti­
do: la conm em oración e terna de la in fam ia sería  el pesado 
castigo m erecido .

Georges Dum ézií-^  en su exhaustiva  obra Torpeyo. 
explica las libaciones fu n e ra ria s  o frec idas a los manes de 
^arpeya. recordando que Rom a no ha guardado rencor a 
ninguno de los pecadores de sus prim eros tiempos. Ni Remo, 

Róm ulo. ni H o ra tiu s . e tc ., son objeto de ninguna severidad 
V la m ayor parte  rec ibe  un cu lto  anual. Es como si la muerte 
actuara como indulgencia general para todos y Tarpeya sería 
üfio de e llo s.

L a  te rc e ra  in te rp re tac ió n , Tarpeya enamorada de 
acio hasta llegar a la tra ic ió n , es la que nos atra jo  más 

jy por eso nos hemos centrado  en P róperc io , E leg ía  IV. H.
1 mito in c ita  al poeta a una fuga de la rea lidad , dice Bauza^  

6fl "P ropercio  y nosotros”, a la vez  que le abre un horizonte 
Imaginativo de d ila tad as proyecciones. En la E leg ía  del 
•oro IV P ro p erc io  había anunciado una intención que encuentra 

&arte de su cum p lim ien to  en ésta de Tarpeya :

S o cro  d iasque conom  e t cognomino p risco  locorum :

E leg io s . IV. I. 69

(Cantaré los sacrificios y  los días y  los antiguos nombres 
de los lugares.)

En la e leg ía  H él d esarro lla  el tem a y lo enriquece.

Kenny WELLESLEY. "Propertiu's Tarpeia Poem IV, 4". En: Acta 
R is ica  U n ivers ita tis  Scientiarum Debreceniensis. Tomo V, 1969, 
Pp- 93-103.
^ Georges DUMEZIL. 0p. c i t . ,  cap. V II , p. 289.

Hugo BAUZA. "Propercio y nosotros". La Nación. Buenos A ires, 
'*11-85, p. 2, 4a. Sección.
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por e jem plo , con d eta lle s  de la Rom a p r im it iv a , sus fiestas 
populares, el hacer de Ta rp eya  una V e s ta l, e tc . Por otr8 
parte , siguiendo los d ictados de la e leg ía  a le ja n d rin a , hay 
un manejo profundo de co no cim ien to s m ito ló g ico s : alusiones 
a la A m azonas, las figu ras de M edea y de A riad n a  a las que 
nos re m ite , e tc .

E l poeta co m ienza  prop iam ente  el tem a con dos versos 
que traducen su in te rven c ió n  l ír ic a  y están  d irig id os a Vesta. 
Esto s versos parecen condenar abso lu tam ente  a Tarpeya 
ya que una so la m uerte  le parece  poco castig o  para su enorme 
tra ic ió n . Luego al in s is t ir  en la lucha in te r io r  que m antiene 
la jo ven , avanzando y re tro ced iend o  en sus sen tim ien to s , 
aceptando unas veces el am or y renegando de él o tra s  veces, 
logra no sólo nuestra  com prensión sino incluso  que sufram os 
con e lla  y nos pongamos de su p a rte .

E t  sa t is  uno m a lae p o tu it  m o rs e sse  p u e lla e , 
quae u o iu it fla m m a s f d i e r e .  V este , tua s?

E le g ía s , IV . 4. 17-10

(¿Y pudo una sola muerte ser suficiente para una 
perversa muchacha que quiso traicionar tus fuegos» 
Vesta?)

Com o en la A ria d n a  de C a tu lo . el am or surge de golPe 
con la p rim era  m irada y su e fe c to  es d evastad o r:

Hunc s im u l ac cup ido  c o n sp e x it  lu m in e  u irg o  
R e g ia ,

Non p riu s  e x  i lio  fla g ra n tia  d e c lin a u it  
Lum ina  quam cu n c to  c o n c e p it  c o r  p o r e fla m m a n  
Fu n d itu s a tque ¡m is e x a r s it  to ta  m ed u llis .

C a tu lo . C o r m .L X lV .  ^  
87 ; 91-92

(A este [a TeseoJ tan pronto como lo miró 
con ojos apasionados, la regia virgen...
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no desvió de él sus ardientes ojos antes 
de recoger la llama con todo su cuerpo bas­
ta el fondo y de abrasarse toda en sus mé­
dulas profundas.)

V id it h o ren o s is  To tiu m  p ro lu d e re  com pis  
p ie  toque p e r  f lo u c s  arm o leu o re  tubos: 

o b s t ip u it  r e g is  fo c ie  e t  re g c iib u s  o rm is, 
in te rq u e  ob /ito s e x c id it  urna monus.

vv. 19-22

(Tarpeya vio a Tacio ejercitarse para el 
combate en los polvorientos campos y blandir 
sus pintadas armas entre las crines rojizas 
de su caballo: quedó obnubilada ante el ros­
tro del rey y sus reales armas y el cántaro 
resbaló de sus olvidadizas manos.)

El tem a del am or que en tra  por los ojos ha sido estudia­
do por A nto n io  R u iz  de E lv ira ^  quien c ita  como ejemplo 

poema de H ero  y Leand ro , de Museo:

icáXAoc yap
ó^ÓTcpov uepdTreaat rréAei xrrepóevTO<; o x o t o u  
o<fd&Ayoí 6* óóóf ¿ o t i v ' á i r ’ cw^^aAiioTo $oAdwv 
KátXXos ÓAiot^ftívex kcm sxtx ^pévaf ávópóc ¿«Seóei

vv . 92-95

(y es que la belleza... es para los morta­
les más punzante que alada saeta y el cami­
no es el ojo; por los disparos del ojo des­
ciende la belleza y se abre camino hasta el 
corazón del hombre.)

£ Antonio RUIZ DE ELVIRA."Temas clásicos en la cultura moderna". 
j J : Cuadernos de filo lo g ía  C lásica . Madrid, Universidad Complutense, 
388, Torno XXI, p. 286.
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En  e l poema de P ro p e rc io  Ja fig u ra  de T a c io  es presenta 
da p lásticam en te  pero tam bién con m o v im ien to : es como 
si Jo pudiéram os ve r caraco leando  con su cab a llo  y palméando~ 
lo. H ay que d estacar el verbo o b s tip u it  con el que e! poeta 
tran sm ite  el e fec to  doble, f ís ic o  y psíqu ico , que la vista 
de Tac io  produce en T a rp e ya : la jo ven  quedó in m ó v il, aturd ida, 
p a ra lizad a , e stu p e fa c ta . E l p a rt ic ip io  o b lita s  por hipálags 
es ap licado a m onus, siendo que la o lv id ad iza  es Tarpeya* 
L a  p e rso n ificac ió n  re a lza  toda la exp res ió n .

H ay d ram atism o y poesía p ro funda.p lena de imágenes» 
en los versos que exp lican  cómo el am or se adueña de e l la :
. pide ayuda a las d ivin idades con ce rem o n ias v o t iv a s  par° 
log rar fu e rza  y dom inar sus sen tim ien to s :

Soepe  illa  im m erito e  ca u só te  e s t  om ino lunoe, 
e t s ib i tingendas d ix it  in om ne co rn os:

v v . 23-2M

(A menudo ella [buscó pretextos] pretextó  
presagios de la luna inocente y dijo que 
sus cabellos debían ser purificados por 
ella en la corriente.)

. pero tam bién , lo que veríam o s como in co h eren c ia  em ociona l' 
o frece  flo re s  a las n in fas porque no qu iere  que su am ad0 
sea herido:

soepe tu íit  b land ís a rg én teo  li lio  N ym ph is, 
R om ulo  ne fa c ie m  la e d e re t  hasta T o t i :

v v . 25-26

(a menudo ofreció lirios plateados a las 
complacientes ninfas para que la lanza 
Romúlea no lastim ara el rostro de Tacio.)

vos
que

L a  a lite ra c ió n  de líqu idas y d en ta le s hace m ás s u g e s f  
estos versos. Son herm osos tam b ién  los ve rso s  27 
hablan prim ero de las heridas f ís ic a s  que le produc 0*1
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las z a rz a s  esp ino sas y de las que ni s iq u ie ra  se da cuenta , 
para lle g a r luego a las h eridas de amor por las que s í  llo ra , 
sentada a l a ta rd e c e r  en un p a isa je  que recuerda el p lástico  
final de la  Eg lo ga  I de V irg il io :

dum que s u b it  p r im o  C a p ito lio  nubilo fum o, 
r e t t u l i t  h ir s u t is  b ra cch ia  se c ta  ru b is  

e t  sua Ta rp e ia  re s id e n s  ita  f ie u it  ab a rce  
u u ln e ra ,

(y a medida que se acerca al Capitolio 
brumoso por el primer humo, ha retirado 
rasguñados los brazos por las zarzas 
espinosas y  sentándose, así lloró en la 
ciudadela sus heridas de amor,)

t

Luego , con una in vo cac ió n , com ienza el sentido monólo- 
9o en e l que unas v e ce s  se acusa por lo que va a hacer y 
otras se ju s t i f ic a  escudándose en su am or. Sobre todas las 
Oosas anhela  p e rte n e ce r a T a c io . aunque para lograrlo se 
convierta en c a u t iv a :

o u tin o m  a d  u e s tro s  sedeam  cap tiuo  P en o tis , 
dum ca p tiu o  m e i co n sp ice r  esse  T o tif

vv . 33-34

({Ojalá pudiera sentarme cautiva junto 
a vuestros penates con tal de que se me 
viera ser cautiva de mi querido Tacioí)

L a  re p e tic ió n  de cap tiuo  re f le ja  que su resolución 
está ya tom ada. O tra  vez  nos acercam os  a la A riadna de 
GatuJo. C a rm e n  L X IV . 160-161, quien d ice :

A t  to m e n ... ¡n u e s tro s  p o tá is  t i  d u cere  sedes  
quoe t ib i io cun do  fom u /o re r seruo labore.

(Con todo ... pudiste llevarme a tu casa para 
que te sirviera como esclava con alegre es­
fuerzo.)



Tam bién nos ace rcam o s a Ja D ido a En e as cuando, 
decid ida ya a m o rir a i com probar que En eas Ja ha abandonado, 
se pregunta qué h ace r, si segu ir la a rm ada tro yan a  y som eterse 
a las órdenes de los troyanos como e sc la v a .

I lia co s  ig itu r  c fa s s is  a tque  u ltim a  Teucrum  
iussa seq u a r?

V irg il io . E n . IV , 537

(¿Seguiré yo la flota de Ilion y, como la más 
insignificante, las órdenes de los Teucros?)

A pesar de que T a rp e ya  parece  ya d ecid ida  a todo 
por su am or, es tam bién  co n sc ien te  de que V e sta  se 
averg o nzará  de e lla :

e t  ua lea t p ro b ro  Vesta pudenda m eo :

(y adiós Vesta que debe avergonzarse de 
mi ignominia.)

Vue lve  a darse án im os y t ra ta  de ju s t i f ic a r s e  
preguntarse por qué no puede e lla  en treg arse  a su am or si 
o tras enam oradas fam osas com o E s c ifa . A ria d n a  y MedeS 
no dudaron en tra ic io n a r  a los suyos para lo g ra r la :

Q uid m irum  in p a tr io s  S c y lla m  sa e u is se  c a p illo s , 
cand idaque in saeuos inguina u ersa  ca n is?

P ro d ita  qu id  m irum  fra te rn i co rn ua  m o n str i, 
cum  p a tu it  l e d o  s ta m in e  to r ta  u ia ?

v v .39-42

(¿En qué es extraño que Esc ila  se ensañara 
contra los cabellos de su padre y que sus 
cándidos miembros se metamorf ose aran en 
crueles perros? ¿En qué es extraño que los 
cuernos del monstruo, su hermano, hayan si­
do traicionados cuando quedó a la vista el 
camino tortuoso gracias al hilo seguido?)
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H a s ta  Jám ente  no co n o cer Jas a r te s  m ág icas de M edea 
porque con eJJas po dría  ayu d ar m e jo r a T a c io :

_ O u tin o m  m o g ico e  n o ssem  ccn to m in o  M u soe !
H o e c  quoque fo rm o so  lin g u c  tu J is se t  operrt.

vv. 51-52

(Ojalá hubiese conocido yo los conjuros 
de la Musa m ágica, también esta lengua 
mía hubiese llevado ayuda a mi amado.)

P ero  vu e lv e  a t rá s  de nuevo, sus sen tim ien to s parecen  
perder te rre n o  fre n te  a Ja co n c ie n c ia  de Ja in fa m ia  que va 
a co m eter y e lla  m ism a se lla m a  deshonesta :

t

Q uantum  ego sum  A u so n iis  c r im en  fa c tu ro  pue i/is , 
im proba  u irg in e o  ie c ta  m in is tra  fo c o !

w. 43-44

(¡Qué grande infamia estoy a punto de ha­
cer contra las jóvenes ausonias, yo, des­
honesta sacerdotisa elegida para el casto 
fuego de Vestal)

Nos enco n tram o s aq u í con e l tan conocido tem a 
êJ propio d isgusto por Jo que uno m ism o d ice  o hace .

Con cuánto  am or y pudor su p lica  Ta rp eya  que la perdo- 
[*en si se ha apagado e l fuego de V esta . sus lág rim as Jo han 
hecho:

P a lla d o s e x s t i  n e to s  s i qu is m i ra b í tu r ign is, 
ig n o sca t : lo c r  i  m is sp a rg itu r  ora m eis.

vv. 45-46

(Si alguien se admira de que los fuegos del 
Paladión se han extinguido, que me perdone: 
el altar está regado con mis lágrimas.)
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D ice  Georges O u m é z il^  qUe e j fuego señalaba Ia 
presencia  de la diosa Vesta  sin  confusión  con los dem ás d¡oseS 
porque los rom anos acostum braban a s im b o liza r a sus d ivin ¡óa'  
des en los lugares sagrados, con un objeto que se r e f ¡ r ¡ erS 
a su a c tiv id a d : la llam a del hogar para V e sta . la lanza  Papa 
M arte , las p iedras de fuego para Jú p ite r . A  propósito 
esto Ovid io  en F a s to s  V i. 295-298 d ice :

esse  diu s tu l tus V estae s im u la c ro  p u ta v i: 
m ox d id ic i cu rv o  nulla  su b esse  tho lo  
Ign is in e x t in c tu s  tem p lo  c e  la tu r in i lio , 
e ff ig ie m  nullam  Vesta n e c  ign is haben t.

(Por mucho tiempo yo, necio, pensé que había 
imágenes de Vesta: después aprendí que nin­
guna imagen estaba bajo la bóveda curva. Un 
fuego inextinguible se oculta en aquel templo, 
(pero) ni Vesta ni el fuego tienen ninguna ima­
gen.)

Por o tra  parte  P ic h ó n ^  a f irm a  que "la  m ito l°9  
rom ana p r im it iv a  no e xp e rim e n ta  la  necesidad  de p a r t ic u l3 
zar c la ram e n te  los dioses que adora".

O tra  vez  el am or gana te rre n o . A p a re ce  la 2a . PerS°*\o 
(v .53 ) para d ir ig irse  a la c io ,  a quien co n sid era  m ás Q 
del manto de púrpura bordado en oro que a Róm uto . 
por una p e r íf ra s is :

Te toga p ic ta  d e c e t , non quem  s in e  m a tr is  honore  
n u tr ít  inhum anae dura p a p illa  lupae.

vv .5 3 -5 4

14 Georges DUMEZIL. Los Dioses de los Indoeuropeos. B arce !0^  
Ed. Seix B a rra l, 1970, Cap. IV: "Algunos aspectos de los  
romanos".

. e 1
15 Rene PICHON. Hombres y cosas de la  antigua Roma. Madrid, Daí1 
Jorro e d ., 1928, p. 74.
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(A ti te queda bien la toga teñida [=real], 
no al que sin el honor de una madre amaman­
tó la cruel ubre de una loba salvaje.)

N o tem o s aq u í cóm o el ad je tivo  inhum onoe  se re f ie re  
al ú ltim o  su s ta n tiv o  lu po e . am bos encuadrando y poniendo 
de re lie v e  a duro p a p illa .

L a  p o sib ilid ad  de c o n v e rt irse  en re in a  y dar a luz 
en el p a la c io  del re y  sab ino la asom bra , pero tam bién  la 
perturba el re f le x io n a r  en el p rec io  e levado  que pagará por 
ello , la  e n tre g a  de R o m a :

S ic  h o sp es , p a ria m n e  tuo reg in a  sub  cu lo ?
D os t ib i non h u m ilis  p ro d ito  R o m o  u en it .

v v .  55-56
(¿Así, extranjero, daré a luz como reina en tu 
palacio? Como una dote no despreciable llega a 
ti la traición a Roma.)

E s to s  ve rso s d ichos para s í  m ism a nos recuerd an  las 
palabras de Ana en En e id a  IV . quien t ra ta  de convencer 
a su herm ana Oído cuando e lla  duda en en treg arse  al am or 
de En e as :

Quom  tu u rb em , so ro r , honc ce rn e s , quoe su rg e re  regno
co n iu g io  ta i i7

vv. 47-48
* ¥ • * *{¡Que ciudad, hermana, veras surgir tu,que

reinos con una tal unión!)

P e ro  a s í com o no es e l se r re in a  lo que im porta  a 
Dido, tam poco es lo im po rtan te  para T a rp e ya . M ás bien 
nos p a rece  que a? p reg untarse  si dará a luz como re in a  en 
el p a lac io  de? re y  sabino, e lla  anhela que este  am or que no 
com enzó de m anera  norm al se e n c a rr ile  por cam inos leg a les . 
E l monólogo te rm in o  con e l ruego a T a c io  de que venga 
en sueños h asta  e lla  com o som bra b e n é fica .
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O tra  v e z  aqu í la 2a. persona com o si pud iera ayudar 
a co n cre ta r su ruego:

fo c  u en ics  ocu/is um bro ben igno m e is .

v . 66

(Ven como bienhechora aparición a mis ojos.)

E m p ie za  ahora el re la to  de la puesta en acc ió n  del 
plan de T a rp e ya , verso 70 y s ig u ien tes . O tra  vez  o b je tivam en te  
el re la to  en 3a. persona, con afusiones a! pa ís de fas Am azonas 
ya que e lla  actú a  como una g u e rre ra  tam b ién . E l  día  de su 
tra ic ió n  se rá  e l de las f ie s ta s  en honor a P a le s  aprovechando 
el que no habría guard ias. P ro p e rc io  con pocas notas presenta 
el hecho y ab rev ia  los d e ta lle s  de! conten ido de los p acto s :

. . .c o n u e n it  h o s te m : 
p oeto  Hgot, p o c t is  ipso fu tu ro  co m es.

v v . 81-82

(... Va al encuentro del enemigo: establece los 
términos de los pactos, de  acuerdo con esos pac­
tos ella misma ha de ser la guía.)

A g reg a  que todo fa v o re c ía  el sueño aunque dramática' 
m ente d e s liza  la ún ica  pero trem enda oposic ión :

s e d  lu pp i te r  unus 
d e c re u it  p oen is  in u ig ifo re  tu is .

v v . 85-86

(pero Júpiter determinó velar é l solo por 
tus castigos.),

fid e lid a d  ju rad a  a la  puerta  de la que era  guard iana  y c ° ** 
e llo  a la ciudad vu ln e rab le  por fa lta  de guard ias , y a la d i° &0 
Vesta  a la  que tam bién había ju rad o  d ed icac ió n  de su v id a :
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Prodiderot portoeque fidem potriamque iocentem .,

v .07

(Ella había traicionado la fidelidad a la 
puerta y a su ciudad mientras dormía,)

P or  f in  T a rp e y a  qu iere  ave rig u ar io más im portante 
para sus se n tim ie n to s , qué día se re a liz a rá  su boda con el 
rey sab ino :

nuben d ique  p e t i t ,  quem  u e fit , ipsa d iem .

v .88

(y le pide e lla  misma qué día de bodas quiere él.)

U na ve z  m ás pasam os del re la to  al diálogo, lo que 
otorga gran d ram atism o  a la  crue ldad  irón ica  de la  respuesta :

A t  To tiu s  . . .
1N ube' o it  'e t  re g n i scon d e  cu b ile  m ei!'

vv.89-90

(Pero Tacio ... "cásate", dice, "y asciende al 
tálamo de mi reino",)

N uevam ente  tom a d istan c ia  el poeta y retom a el 
re lato en 3a. persona para contarnos la inm ediata acción 
del rey  y de sus soldados:

. . .  in g e s t is  co m itu m  super ob ru it orm is.

v . 91

(... la sepulta desde arriba con las armas 
acumuladas de sus compañeros.)
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Term ina  a s í el re la to  del episodio .
D ijim o s antes que la e lecc ió n  de esta  ¡n te rp re ta c  ion 

de los hechos por parte  de P ro p erc io  es propia de un poeta. 
Tam bién lo es la vis ión  de la Rom a de los p rim eros tiem pos 
con m ontes como defensa n a tu ra l en lugar de m u ra lla s , con 
el recuerdo de la f ie s ta  popular, los r ito s  y o frendas, la v a r ie ­
dad descuidada de los episodios, la em oción impregnando 
todo. Tam bién es propio de un poeta
. el vo cab u lario  abundante en té rm ino s po éticos : am ne  [v .24 ] 
por flu m in e  o r iu o : A u son üs  [v .4 3 ] por I t o l i c i s ; lu cus  [v . 3] 
por s ilu o : com as  [v .24 ] por c a p illo s , e tc .
. la ad je tivac ió n  que re m ite  al sentido de la v is ta  y fre cu e n te ­
m ente a la p in tu ra : h aren osis cam p is  (v . 19]. f la u a s  iubas 
[v . 20], argén tea  lilia  [v . 25], p rim o  C a p ito lia  nubila  fum o  
[v . 27], e tc . O tros ad je tivo s rem iten  al sentido del tacto : 
h irsu t is  b ra cch ia  se c ta  ru b is  ív .  28], al del oído: u o ca lis  can is 
fv . 84]. e tc .

Tam bién  logra e fe c to s  poéticos con:
. las a lite ra c io n e s : te  toga p ic ta  d e ce t  [v .5 3 ]; fla m m a s fa lle ro  
[v . 18]; u a lea t Vesta  [v .3 6 ]. e tc .
. las re p e tic io n e s : qu id  m irum  [v . 39 y MI]; cap tiu a  tv .3 3 ' 
34], e tc .
. el po lip to ton : m on tes , m ontibus  (v . 35]; p a c ta , p a c t is  [v .8 2 ]; 
sa eu isse , saeuos  [ v .39-40],
. la ub icación  de los a d je tivo s para d e s ta ca r sus su s ta n tivo 5' 
una m a/ae . . .  m ors  . . .  p u e lla e  Cv. 17]; P a lla d o s e x s t in c to S  
. . .  ign is  fv .4 5 ); m a g ic a e ... M usae  (v . 51]
. la ap ro x im ació n  de pa lab ras com o ig n is . e ig n o sca t  
45 y 46] que se m án ticam e n te  no tienen  nada que v e r . Pe r° 
fo n éticam en te  com ienzan  con los m ism os sonidos.
. las h ipérbo les: la c r im is  sp a rg itu r  ara m e is  [v . 46].
. las p e rso n ifica c io n e s : m anus o b lita s  [v . 22]: to c e n te s  aqd0* 
(v v . 49-50]; u irg in eo  fo c o  fv .4 4 ],
. los cam bios de la fo rm a n a r ra t iv a  a la d ia logada y al m onO^° 
go, lo que otorga gran d ram atism o  a todo ej ep isod io .
. los anacronism os: Tarpeia  . . .  ab a rc e  [v .2 9 ] porque la r °  
rec ib ió  el nombre después de la a cc ió n  de T a rp e y a .
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Todos estos recursos y otros como la rim a , la m étrica , 
la e stru ctu ra  del poema, e tc ., son manejados con hábil va ria ­
ción exp res iva , desde -por ejem plo- una interrogación re tó rica , 
a la mas vehem ente exclam ació n  resumiendo y frecuentem ente 
eludiendo pasos de la leyenda para detenerse en lo que eviden­
temente al poeta le in teresa : la lucha de la joven consigo 
misma, sus dudas, sus m iedos, sus ilusiones.

Nos parece oportuno recordar aquí la interpretación 
que hace P . G r i r r i a l ^  sobre este poema de Propercio y sobre 
Tarpeya: "La  b e llís im a  elegía de Tarpeya sólo se exp lica 
en la p e rsp ectiva  de la m ística  cesariana. Tarpeya traidora 
a Rom a, entrega la entrada de la ciudadela al rey sabino 
Tacio ; sin em bargo. Tarpeya se ha convertido en heroína 
nacional. E s que su fa lta  perm itió  la fundación del reino 
doble, a un tiem po sabino y romano y la llegada a Roma 
de los M o rc ii R e g e s , antepasados de César por el lado m aterna, 
como o tro ra  1c recordó el dictador al pronunciar la oración 
fúnebre de su t ía  Ju lia : ‘Por los lu lii. dijo César, nuestra 
fam ilia  llega a Venus y a los Dioses: por los A'íorc//. llega 
a los reyes*. L a  e leg ía de Propercio  ac lara  esta doble pretensión 
y se e s fu e rza  como lo hacía  la Eneida por d escifra r en el pasado 
nnás rem oto de Rorna las ‘f ig u ras1 que anuncian y garantizan el 
presente".

^ P ie rre  GRIMAL. El siglo de Augusto. Buenos Aires, Eudeba, 1960, 
72. '
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